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Justicia y no perdón 





Está pendiente de la firma de la co- 
nocíida María Cristina, reina-regente 
de España, un decreto de resolución 
combinado por los asnos del consejo 
de ministros, indultando con el destier- 
ro 4 los compañeros que sufren las 
delicias inquisitoriales ea el castillo de 
Montjuich. Infinito será nuestro *rego- 
cijo el día que veamos á las víctimas 
inocentes que padecen los murtirios 
cruentos de los modernos Torquema- 
das, ser alejados de-14 pentastia—+bé- 
rica buscando la libertad y el reposo 
á sus sufrimientos; pero no obstante 
debemos levantar bien alto nuestra voz 
para demostrar toda la fursa, astucia 
y mala intención que guía á los secre- 
carios públicos y privados de la re- 
gente. 

Cuando Dreyfus inocente fué cónde- 
nado por segunda vez, en el pueblo de 
Francia la indignación había llegado 
á tal punto, que faltaba solamente una 
chispa para el gran momento. Los man- 
dones de la nación constataron el he- 
cho, y entonces el indulto dei presi- 
dente de la república fué el chorro de 
agua que apagó el principio LE incen- 
dio 

En España la agitación popular en 
pró de la revisión del proceso de Mont- 
juich que cada día va adquiriendo más 
grandes proporciones, hizo temer una 
catástrote á los poderes conustituídos; 
estos buscaron un ejemplo para apa- 
gar la agitación y lo encontraron re- 
cientemente aplicado en Francia: No 
reconocer la inocencia, pero perdonar 
al delincuente. 

Es por esto que ellos indultan, per- 
donan á nuestros compañeros, es por 
esto que ellos quieren alejar á las víc- 
timas para que el pueblo se calle al 
alejarle á sus mártires. 

Pues bien, el perdón dó indulto, si- 
ynifica el temor del gobierno, y nues- 
tros compañeros de España deben apro- 
vecharse de ese miedo, de esa cobardía 
yubernamental, para seguir exigiendo 
la revisión del proceso. 

Los periódicos que en la península 
ibérica han abogado en pró de la re- 
visión, también deben seguir la senda 
emprendida, cada día con más valor, 
con más constancia, con más energía; 
deben seguir proclamando al pueblo 
español las infamias que los gobernan- 
tes en unión de los jesuítas realizan, 
deben mostrarle la manchada frente de 
los magistrados vendidos al oro de los 
capitalistas, y, deben instigar á ese mis- 
mo pueblo á exigir el reconocimiento 
de la inocencia de los fusilados como 
de los presos. Sigan el pueblo y el pe: 
ciodismo batallador por esa senda, y 
si los mandatarios no quieren recono- 
cer su delito, entonces apelen á las 
armas, y á la revolución! 

Lo repetimos: Nos alegramos de la 
liberación de nuestros compañeros, 
pero no de la forma; queremos una de- 
claración de los brutos gobernantes 
para todos los encerrados en el tétrico 
castillo como por los fusilados en el 
mismo: no queremos indulto, no que- 
remos perdón; queremos JUSTICIA! 


PaAscuaL GUAGLIANONE 
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Número suelto: 


JAquí e quiero, escopela 


Se ha presentado ante nuestra 
redacción un ciudadano argentino, 
exponiendo verbalmente las difici- 
les circunstancias que le afligeu 
desde hace varios días, por carecer 
en absoluto de medios de vida, y 
no encontrar una modesta coloca- 
ción, no obstante buscarla perso- 
nalmente. Se halla en la indigen- 


cia por no tener ni en donde, 


asilarse, y nos pidió le llamáramos 
la atención del público sobre su 
aviso respectivo, que gratultamen- 
te insertalmos, por hs alguien nece- 
sita de sus servicio 

Triimna. Y hero 17 de 1900.) 


Venga ó no venga á “cuento, empezaremos 
este varapalo con yn retruécano. 

Si al pan le llamamos pan, y al vino, vino, 
justo es que á Tribuna la llamemos la más 
desaforada embustera.que los siglos vieron 
y la cantora por excelencia de palinodias; €s- 
to es, si al que falta á la verdad puede lla- 
mársele embustero. 

No hay duda de que empezar ú escribir de 
este modo es comenzar por el fin; pero en este 
punto una ventaja nos llevan los corifeos de 
eso que se llama «opinión oficial» y que no 


, es otra cosa que la opinión mezquina de cuan- 


tos bienaventorados se arrellenan y mecea 
dulcemente en las poltronas burocráticas por 
la magnánima sombra del presupuesto guare- 
cidas. Y decimos que nos aventajan, porque 
los tales bergantes del periodismo ni aún por 
! fia empiezan á escribir, que viene á ser lo 
mismo que hacer garrapatas sin piés ni Ca- 
beza. z 

Pero dejemonos de rodeos y encaminéno- 
nos al principio, ya que por el fin hemos em- 
pezado. 

Ver el suelto arciba transcrito y agurrarnos 
á él como á la teta el niño mamón, todo fué 
uno. La ocasión era de perlas para refregar 
en las narices de esos zarramplines las estul- 
ticias que, Unas veces por ignorancia y otras 
por ganarse los «cochinos garbanzos», lanzan 

á la circulación con carácter de moneda de 
curso legal, 

No hace mucho tiempo que Tribuna hizo 
pública una estadistica de su fabricación es- 
pecial en la que bacía aparecer con sueldos 
de ministro á las mismas criaturas qne no 
babiendo abandonado aún los gregúescos con 
abertura en la parte posterior, tienen que 
vender sus débiles fuerzas á una empresa fa- 
bril ó industrial. La que menos, jugando á 


las bolitas y al trompo, ó cantando el arro-rró 


á la muñeca, se ganaba 2 6 3 pesos por día. 
Las mujeres hechas y derechas podían ganar- 
se y se ganaban diariamente, entre chicollos 
y canturreos inocentes, 6,8 y más pesos. De 
esta manera hemos venido á saber que para 
que nuestras bermanas ó compañeras pudie- 
rao igualar sus satisfacciones á las de la más 
encopetada princesa, no había cosa más fácil 
ni menos fatigosa que mandarlas á una fábri- 
ua de fósforos ó de tejidos, de donde, en un 
periquete, saldría con la bolsa llena y las ma- 
nos limpias. 

Tal eámulo de bellaquerías dijo entonces el. 
presupuestivoro molusco, que Á fé creímos se 
le hubiera agotado la provisión, Bo obstante 
tener comprobado por la experiencia que en 
ciertas clases de gentes las barrabasadas se 
multiplican como los peces y los panes bíbli- 
cos, y no fué así, Al poco tiempo se tomó á 
brazo partido con el sentido común, entonando 
una cantinela más soez ó insultante que la an- 
terior. Entre otros muehos disparates de que, 
por ser tan numerosos, no hacemos memoria, 
dijo: Que aquí no podía florecer el socialismo 
ni el anarquismo porque habia trabajo á dis- 
ereción, y bien remunerado; que quien se la- 
mentaba de no tenerlo era porque aspiraba á 
una canongía; que todos querían ser ministros; 
los que holgaban eran vagos de profesión; 
que la miseria no se conocía en la República 
Argentina; que todos querían permanecer en 
la Capital por razones que Tribuna tomó de 
los cabellos, y que uadie quería ir á la campa- 
fa, donde babía campo para enriquecerse en 
aun santiamén. Y por último, como tentemozo 
de tan felices hallazgos, cerraba la andanada 


SALE UN DOMINGO POR OTRO 


Cinco Centaveos 


A 


d 


con un rotundo «quién dijere lo Saba 


miente». 
Al Jeer tantos desacinos—en los que se no- 


taba una evidente mala fé-—dijimos para nues- 
tro sayo que á la campaña mandaríamos nos- 
otros á los redactores de Tribuna no á hozar 
en la tierra, como puercos, para morirse de 
hambre, sino con una récua de melos para ver 
si con sendas raciones de alfalfa adquirían al- 
guna lealtad y buen sentido. 

.. Callamos, pués, porque tenemos la convic- 
cion de que exponer razones á quien tiene el 
propósito de no admitirlas, es tr . torpe como 
discutir álgebra superior con uu mozo de vor- 
del, y porque teniamos la segur idad de que 
quién tantos desatinos decía, muy pronto ha- 
bia de vevir, con lágrimas en los ojos y la 


- baba colgando de los labios, contándonos al- 


guna lástima de esas que euternecen á las 


mismas piedras. 
Y para desmostración de que no nos hemos 


eqúlvocado, abí está el mencionado suelto re- 

clamando á grito pelado «una limosna por 

Dios», como el Inválido de Mitre. Léase des- 

pácio. y meditesc bien, que las cosas juzgadas 

con lá pricipitavión de Tribuna pronto dán en 
el abismo con la más robusta natural3za. 

Ya no setrata de un gallego ni de un gringo 
de esos que vienen con humos en la mollera 
aspirando á una cartera mivisierial, agni don- 
de un Morel de mayor ó menor cuantía, ca- 
lienta la banca de diputado; es un hijo del 
pats, un argentino, que «no encuentra una mo- 
desta ocupación no obstante buscarla perso- 
nalmente» y que se presenta «ante» (ex la, ha- 
brá querido decir el escribidor) la redacción de 
Tribuna á decir que en su patria se muere de 
Ema. que en su patria, donde el oro corre 

á forrentes en las raletas de Mar del Plata y 
en las bacanales del Parque de Lezama, no 
euguebica ocupáción para sus fuerzas; que en 
su patria, donde politicos logreros se enrique- 
cen en un día, él carece en absoluto de medios 
de vida; que en su patria, donde los perros 
viven gordos con los despojos que los potenta- 
dos arrojan á la basura, él no encuentra un 
ma! zoquete de pan. 

Ignoramos si los redactores de Tribuna han 


recomendado al infortanado que golpeó á sus 


puertas, algunas estrofas del himno argenti- 
no, para ir matando el apetito; pero lo que sa- 
bemos es que la publicación de ese suelto es el 
colmo de la desvergilenza, del cinismo y de 
la tontería. Todo en uno pieza, porque no se 
puede ser desvergonzado y cínico sin ser 
tonto de capirote. 

Si yo fuera Roca, que no lo-soy—de lo que 
me felicito en extremo—le hago dar una bue- 
na azotaina, en medio de la plaza de Mayo, 
al que tal escribió y le hago vestir durante 
todos los días de su vida el sambenito que á 
los herejes luteranoa y judaizantes reconci- 
liados aplicaba ei Santo Oficio. 

Escribir esa verdad dolorosa es insultar á 
la patria, ¡Quejarse un hombre de necesidad 
donde tantos revientan con los hartazgos que 
á sí mismo se propinan! ¿Y la libertad, y el 
honor naciona: que tanto se zarandea por esos 
señores, que no hay cosa en que no le mez.- 
clen? ¿No es mil veces más vergonzoso que 
en una capital de 750 mil habitantes, todos fe- 
lices y contentos según Tribuna, haya uno 
que tenga hambre, quesila tuvieran las tres 
cuartas partes de la población? 

Porque ó nosotros no entendemos un ocha- 
vo de cominos, ó donde haya un solo indi- 
viduo que no encuentre remedio para su 
estado miserable, hay desigualdad, y don- 
de hay desigualdad, la libertad es una 
mentira grosera. Si la misería obedece 4. 
causas naturales, nadie puede sostenerse Á 
ella, ni aun siendo redactor de Tribuna; al. 
procede de otras catgas que no soan propias 
de la naturaleza, quiérese decir que son natte-. 


la concupiscencia que un número de indivi. 

duos, bien provistos de inmoralidad, ajorso 
en perjuicio de sas semejantes. 

am pus por su misma boca confiesa Tri 
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* 
mó rotundamente que en este país no existia 
la miseria y que carecía de trabajo únicamen- 
te el holgazán. Si ba mentido por ignorancia, 
será una obra de caridad queel listado agre- 
gue á otras cargas la de proporcionar ins- 
trucción y educación racional á eses desgra- 
ciados analfabetos que andan dando traspiés 
como beodo ó ciego sin lazarillo; y si ha men- 
tido al propósito, de mala fé, será un bien para 
el órden social establecido y para la depura- 
ción de la moral, que ¡a enorme legión de 
calumniados conduzca á Tribuna á los tribu- 
nales de justicia, para que los jueces le im- 
pongan la pena, que según los códigos, corres- 
ponde á los calumniadores y difamadores 
contumaces. 
Que quizás queden jueces en Berlin. 
ALTAR. 





Eríticos ye Erik icados" 


AL CIUDADANO Frux B. BASTERRA. 
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Muy estimado: 

Acabo de leer les conceptos gentiles en 
que hace Vd. la critica de mi conferencia 
sobre «La jornada de trabajo», 
la Librería Obrera. 

Soy de los que reconocen á la crítica el 
derecho de ser severa; y hasta tal punto qué 
entre la gente que escribe se iné está rodean- 
do de una inmerecida reputación de crítico 
maligno, á fuerza de ser sencillamente seve- 
ro. Por eso acepto sus observaciones, - esti- 
mando que Vd. tiene derecho de pensar de 
distinta manera que el que estas lineas es- 
cribe; y fuera grave desgracia para la huma- 
nidad el que todos logs hombree llegaran Á 
pensar desuna misma manera al respecto de 
todas las cosas. Además ningún autor—el 
modesto lo mismo que el ¡ilastre—tiene la 
obligación de replicar á todas las críticas: 
idea que, desgraciadamente, está arraigada 
en muchos cerebros intelectualmente adoles- 
centes. 

Sin embargo su crítica me obliga á una 
aclaración, que, si se quiere, es una declara- 
ción. 

No me parece que mi manera de pensar al 
respecto de los resultados de la reducción de 
la jornada de trabajo difiera en nada de la 
de los demás socialistas parlamentarios. Ni 
ellos, ni yo, hemos creído jamás que ella 
fuera suficiente para arreglar el mundo: sí 
creemos que es una de las mejoras más im- 
portantes para el proletariado en el sendero 
de su emancipación social que, en mi enten- 
der, no puede ser sinó progresiva. Las revo- 
luciones sociales «catastróficas», usando €: 
calificativo de Merlíno, son algo asi como las 
«serpientes del Tigre» de la Sociología: aún 
no han sido vistas por nadie. Y espero que 
el ciudadano Basterra no querrá interpretar 
que yo niego la fatalidad de las violencias 
individuales y colectivas, como resultante de 
la exacerbación del conflicto entré un siste- 
ma social que muere y un sistema social que 
pace. Creo como Marx que «no hay parto 
sin sangre»; pero lejos de interpretar, como 
muchos socialistas y anarquistas, que hay 
parto cuando hay. hemorragia ó porque hay 
hemorragia, estimo que ella no es más que un 
epifenómeno del alumbramiento. Y en ésto 
puedo opigar, aunque dentro de mi profesión 
de médico la, obstetricia no es mi especia- 
lidad. a 

No veo. pues en “qué mís opiniones sobre 
los resultados de la reducción de la jornada 
difieren ó contradicen de las de los socialis- 

das. y pueden servir para combatirlas: en 


editada por 


"Marx están, implicitamente, las mismas ideas 


que yo sostengo; desarrolladas y encaradas 


de distinta manera, es verdad, pero en el fon- 
rales de la mentira, del engaño, dal robo y de 


do análogamente orientadas. Lo que habrá 
querido decir el ciudadano Basterra es que 
esas ideas contradicen con las de muchos 
malos socialistas, que creen ser tales aunque 


- no profesan, porque no las entienden, las 


ideas correspondientes á su doctrina. Esta es 
la aclaración que conceptúo necesaria; hay 




















2 


socialistas de ideas y socialistas de nombre: 
niego el deregho de criticar al Socialismo 
los disparates y las ilusiones que son propias 
de los segundos: niego que se pretenda ver 
contradicción entre mis ideas y las del So- 
Cialismo, cuando ella existe solamente con 
los disparates é ilusiones de los que dicen ser 
sus partidarios sin tener las correspondientes 
ideas. 

Y contra estos malos socialistas—no contra 
el Socialismo—mis ideas serán con frecuencia 
un arma aguzada y filosa. Lo que me antori- 
zaría á exigir de la lealtad del ciudadano 
Basterra y sus compañeros que no achaquen 
al Socialismo los errores de algunos partida- 
rios que no comprenden bien sus objetivos y 
aus métodos. Es lo mismo que si mañana se 
intentara demostrar que las ideas de un anar- 
quista que las tenga, contradicen los dispa- 
rates escritos por alguno de los tantos parti- 
darios incapaces de comprenderlas. 

¡Cuantas acritudes y cuantas discrepancias 
desaparecerían si los socialistas y los anar- 
quistas aprendieran á ser leales en sus dis- 
cusiones y polémicas! Pero es humano lo con- 
trario; la pasión ciega, surge el conflicto, apa- 
rece el sectarismo..., en fin, el acabóse. 

Y me parece que, para una aclaración, ya 
va larga. Y, aunque el asunto es bastante elás- 
tico como para hilvanar tantos artículos como 
chorizos tiene una sarta, termino aqui; no 
sin prevenir al ciudadano Basterra que ésto 
no pretende ser réplica á su critica, y que, 
por consiguiente, no hay lugar á contrarrépli- 
ca. Aparte de que tengo el firme propósito 
de no entrar por ese aro estrecho y abogadil 
que suelen llamar polémica; he aprendido que, 
por lo general, sobre ser inútiles son perjudi- 
ciales: lo que ya es haber aprendido algo para 
un socialista (discúlpeme los calificativos) 
«parlamentario» y «científico». 

Con mi consideración más distinguida soy 


de Vd. 
8. 8. Ss. 


José INGEGNIEROS 





(1) José Ingegnieros, autor de La Jornada de 
Trabajo cuyo trabajo analizaba nuestro compañe- 
ro Basterra en el número anterior de «La Pro- 
testa Humana», nos ha remitido la presente car- 
ta que publicamos en honor á la tolerancia y á 
la indipendencia de criterio que para si quisie- 
rán muchos socialistas. 

Ñ. be 1a R. 





Aquí no pasa nada 


Copiamos: «A menos que juzguemos las ma- 
nifestaciones de nuestra vida social con el 
criterio de esos novelistas que se complacen 
en presentar cuadros antitéticos la opulencia 
al lado de la misería, debemos convenir que 
no presenta esta ciudad signo alguno del 
malestar económico que se pregona». 

El País, 30 Enero 1900. 

No, señor Pellegrini, aquí no sucede neda, 
Habladurías, Paparruchas, declamaciones da- 
magógicas de descontentadizos, retórica de 
novelistas insulsos son esas notas policiales 
que denuncian industriales que naufragan 
<on el estrépito del incendio casual; vaga- 
mundos que asaltan panaderías, pilletes 
Que roban unas verzas en los mercados. 
¡Ca! no, señor, ¿quien ignora que los obre- 
ros de esta ciudad—únicos que sufrirían las 
consecuencias del malestar si existiera—si 
fueran más previsores podrían comer siete 
veces al día? No mas que esos marranos 
son tan sobrios!... se dejan morir de ne- 
cesidad.,, Parece que esos tunantes solo 
piensan en amontar delitos sobre su paternal 
gobierno y el capital explotador. 

¡Vaya que sí, hombre! que nos vamos á 
amedrantar porque á cuatro perillanes que no 
tienen donde caerse muertos, por culpa suya, 
se les ocurra, como á estos que denuncian 
las notas policiales de la semana, saltarse la 
tapa de los sesos : 

«El obrero Leon Bysatti de 34 años de 
edad se ha suicidado ayer en la calle Tacua- 
rí 605. 

El suicida se clavó un puñal sumamente 
afilado en el vientre, revolvió el arma den- 
tro de la herida, destrozándose los intestinos, 
desesperado por no producirse la muerte 
hechó el puñal al suelo, tomó un machete y 
se dió un hachazo en la cabeza. 

Tomó después una lima y se dió un pun- 
tazo. Además se dió seis martillazos en la 
cabeza. Bysatti cayó en un charco de su 
propia sangre y algunos pedazos de intesti- 
nos se veían en el suelo. 

En las pocas palabras que pronuneló By- 
satti antes de morir, dijo que habia resuel- 
to suicidarse por POBREZA, por no poder sos- 
tener bien á su familia...» 

¡Que embustero; ¿eh? señores de El Puis, 

Otro: «Un auxiliar de policía logró alcan- 
zar al jóven Antonio Del Vechio de 18 años 





bj A 
de 


mayor miseria que inútilmente había bus- 3 
cado trabajo que carecía de vodo recurso.» 

A 18 años, señor Pellegrini, 4 la temprana 
edad en que á muchos la vida les sonríe, á la . 


edad en que á los petrimetres aristocráticos 
la pudredumbre ya les llega á los ojos! 

Suma y sigue: «Al lado de la vía del fe- 
rrocarril del Sur un agente policial halló en 
el suelo un cadáver horriblemente mutilado 
al parecer por una locomotora. 

Este se hallaba vestido pobremente. 

Parece que se trata de un suicidio». 

Otro: «Un oficial de policia halló en el eru- 
ce de las vias del ferrocarril Central Argen- 
tino y Pacifico un cadáver destrozado. Re- 
gistrados sus bolsillos se encontró en ellos 
Una carta en la cual manifestaba que había 
resuelto quitarse la vida por estar fatigado 
de la lucha por la existencia.» 

Y otro: «En la calle Herrera un individuo 
intentó ahorcarse en un farol. 

Un particular y un vigilante lograron su- 
getarlo; pero él sin desistir de su intento se 
arrojó de cabeza contra el muro lesionándo- 
se el cráneo. 

Comprobada la identidad de este presunto 
loco, resulta que estaba desesperado por la 
miseria, 

Manifestó que hacía 48 horas que no ha- 
bía comido—48 hemos dicho, señores de El 
País—y que en tal situación y careciendo 
de alojamiento había resuelto suicidarse». 

Y otro: «Un hombre de regular edad se 
sentó en la vereda de la calle Independen- 
cia esquina Colón, se disparó dos tiros en la 
cabeza y quedó muerto. 

En un papel escrito que se le encontró en 
los bolsillos decía que se quitaba la vida por 
estar cansado de ella. » 

Con lo que dejamos apuntado ya se ha- 
brán convencido ustedes de como aqui no 
sucede nada ¿eh? 

A excepción hecha de media docena de 
suicidios diarios euya cansa es la miseria, 
el hambre, etc. 

Entre los que no se encuentra ningún pe- 
riodista que haya muerto de verguenza. 

Y menos ningun señor de esos de El País, 


4l muy leal adversario 
José Engegnieros 


En manos de uno de los redactores de La 
Protesta Humana, he leido la serena y sincera 
epístola que me dirige; por donde se explica que, 
al publicarse la suya, agregue yo la mía con al- 
gunas consideraciones reposadas, todo lo más se- 
renas y sinceras cuanto lo son las suyas, 

Le llamo «adversario», porque si está con noso- 
tros ó—si ácaso no contra—fuera de nosotros, 
Pero adversario leal, ¡y fueramos todos un com- 
ponente que diera este precipitado, «leal», y el 
mundo marcharía por las luces, no las sombras, si- 
derales de las evoluciones equivalentes al desa- 
rrollo cerebral y al desarrollo de las necesidades 
de las agrupaciones humanas! ¡Y cuánta lucha aun, 
hacia adelante, para una cosa tan pequeñal ¡que 
nada es tan pequeño como la ambición necesaria 
de tener asegurado «un pedazo de pan y otro de 
queso», como hiperbólicamente ha dicho Lugones, 
junto al desarrollo cerebral, cualquiera que la evo- 
lución orgánica háyale dado al individuo—siga- 
mos á Spencer—durante su marcha, madurez y 
decadencia! 

Ah, si! Siempre me he lamentado del sectaris- 
mo que ciega el razonamiento entre los socialistas, 
legalitarios y anarquistas, «Pero es humano lo 
contrario» por aquello de que se ha de amar lo 
que no sa odia, y se ha de odiar lo que no se 
ama; y ese término melio en que no se odia 
ni se ama, por muy ecléctico que parezca, tie- 
ne mucho de animalidad, y es más un estigma 
psico-antropológico que un producto del razona- 
miento sano; no, no me gusta Schopenhauer cuan- 
do se aburre, morbosamente, sin amores ni odios. 

De aquí, pues, que nosotros odiemos, por consi- 
derarlo malo, el parlamentarismo; de aqui, pues, 
que vuestra táctica revolucionaria sea odiada, 4 
pesar de no ser bien comprendida, de ser conside» 
rada si no mala, al menos, ño ¿on toda la bondad 
y la eficacia que á una táctica se exige. Pero 
al odiar los métodos, sistemáticamente se odia 
Áá quienes los emplean. Y esto es lo malo que us- 
ted, otros más y yo lamentamos. 

¡El soctario!... Es muy pálido y muy nervioso, 
Sin embargo no me gusta, Procuro no aproxi- 
mármele, parecióndome á él Por eso, cuando 
escribo, aunque busque, en lo escrito, á mi per- 
sonalidad pálida y nerviosa, porque me es, sim- 
pática, busco también, 4 ver si se encuentra por 
apasionamiento hacia lo odio, el sevtario. Y 

no lo veo úunca. Es 


claro, la ironía campea, casi 









vo una pee cda que ng oda exisir 
que, sigamos hablando, vada más que hablando, 
He sido severo su mi apunte bibliográfico? No 


porque tal es mi carácter cuando no esito, cuan- 


do no dudo—para hablar más castellanamente. 


Al contrario, hacia usted me hallaba predispuesto 
más bien benévola que severamente: he leido 
algunas obras que usted ha criticado y siempre 
pensé que yo hubiese criticado lo mismo, Usted 
es severo, yo lo he sido, usted ha criticado antes 
que yo, luego, ¿no tiene usted algo de culpa en 
mi severidad?... 

Sigamos hablando: las conclusiones económicas 
á que arriba usted en su obrita no se riñen con el 
parlamentarismo, es muy cierto, solo que recono- 
cem que éste no puede traer la más simple me- 
jora á los trabajadores. Guesde, no obstante sus 
«variaciones guesdistas», opina exactamente igual 
que usted, Reconoce una ley de bronce rigiendo 
á los salarios que no hay reforma parlamentaria 
que Ja pueda romper. Usted ha completado á Gues- 


de probando que la jornada de trabajo reducida, 


tampoco es una reforma-suficiente para arreglar el 
mundo de los"trabajadores expoliados por otra 
ley de hierro, marxista, inneutralizable; Guesde 
sin embargo es parlamentario y creo que tam- 
bién cientifico. ; 

¡Cómo ha de ser, ciudadano Ingegnieros! 

Ya me sé que no han sido vistas las revoluciones 
sociales; hay muchas cosas que no se habian visto, 
se preparó al mundo para verlas y hoy todos las 
vemos. ¿Merlino? ¡Oh, un excelente compañero! 
El habla de reyoluciones «catastróficas», pero vea 
usted lo que también habla, aunque me presumo 
que le sea conocido el párrafo, (No se han escri- 
to las «variaciones merlianas» y permitaseme que 
transcriba una): «Reformas hay que son nocivas 
á unos mientras á otros favorecen, Solamente 
hay la Revolución que pueda ser capaz de abra- 
zar los intereses de todos juntos, transformando 
enteramente el presente orden social»... 

Yo, siendo anarquista convencido y no de fé, 
creo que el párrafo éste de Merlino es algo aven- 
turado; transformar «enteramente el presente or- 
den social», puede sí y puede no suceder, Los 
que hemos estudiado la sociologia descriptiva, 
ó sea la marcha de las sociedades con todos 
sus partos y hemorragias, pensamos sin embar- 
go como el compañero Mella: 

«No pretendemos que en un solo día, y por 
arte de magia, se realice el pragrama amplísimo 
del Socialismo revolucionario, La derrota del or- 
den actual de cosas, no supone la realización in- 
mediata del ideal, bajo cuya bandera se agrupan 
los trabajadores de todo el mundo. La obra de 
la revolución será trabajosa y larga. La comu- 
nidad de los medios de producir será estableci- 
da en mayor ó menor extensión en todas partes; 
la libertad, más ó menos amplia, decretada, por 
así decirlo, en multitud de villas y ciudades; el 
socialismo triunfará por doquier y comenzará á 
desenvolver todo el contenido de su doctrina. 
El socialismo puramente anarquista, vencedor en 
las calles, será de hecho la obra del tiempo, tan- 
to más lenta cuanto menores sean las disposicio- 
nes de los hombres para el ejercicio de la libertad 
y de la igualdad. Asi la solidaridad, tal como 
la concebimos, no será probablemente realizable 
de golpe. Más bien resultará de conciertos par- 
ciales entre individuos y entre colectividades, 
limitada aqui, más amplia allá, no bien entendi- 
da en muchas partes. La enorme suma de las 
preocupaciones y costumbres heredadas, consti- 
tuirá el mayor obstáculo á su desenvolvimiento. 
Pero por el ejercicio se adquiere el hábito y en el 
transcurso del tiempo llegará á ser completamente 
habitual lo que en principio no habrá de ser más 
que fruto de contratos, en que el deseo de justicia 
se ha)lará en parte meutralizado por el egoismo 
hereditario, no bien desterrado de los corazones». 

Bien me sé que hay una infinitad de compa» 
ñeros, anarquistas batalladores, sinceros y bue- 
nos, que creen en una buena mañana en que des- 
pertará el mundo, más temprano que de costum- 
bre, ante el ruído del derrumbe y la demolición 
del presente estado de cosas, en una forma como 
lo indica el párrafo de Merlino, Como también me 
sé muy bien que hay otra infinidad de casi-socia» 
listas que opinan y creen en una buena tarde en 
que los Parlamentos sancionarán todos los pro- 
gramas, minimos y máximos, del partido q. 
epospsieia 

Tiene usted, ciudadano Ingegnieros, nal > 
són al convertir sue ideas en un arma afilada, 
bien aguda, que esgrimirá contra estos ilusos dis- 
parateadores. Y es justo que niegue á low socia- 
lista de nombre que lo sean de ideas, Y es 
justo igualmente que niegue usted el quese ves 
uña contradicción entre ens ideas económicas y 
las del Socialismo, Por mi parte confeso que tal 


a generalidad de las géntes 

flanco contra la babel de los preju 
ten poráneos; y esto de no deletrear la 
no es signo de intelectualidad sesuda sino a 


' que de la adolescencia, estado este que se crista- 
liza en muchos cerebros para quienes corre el pro> 
es porque el autor fuese José Ingegnieros, sino greso y el tiempo sin ellos sentirlo, desde-que 


cesó toda evolución y desarrollo, motividad, que 


les mantiene siendo los adolescentes de la .inte- 


lectualidad, como usted tambiéa los elasifica con . 


A 


toda' la competencia que le dá su profesión de 
médico especializado en la patología mental. 
- En fin, hemos charlado de la Idea, tal cual se 


da en decir ahora, indicando, sin querer, la pe-- 


trificación de una sola, fija—mal sintoma antropo-. 
lógico. Hemos charlado de nuestros ideales, co- 
mo diríamos en la puerta de cualquiera de nues- 
tros domicilios, después de un rato de charla ya- 
riada y franca. Hemos charlado. Permitame que 
al terminar le considere socialista cientifico, co- 
mo me considero yo y lo somos todos los anar- 
quistas que hemos tenido tiempo y lugar para 
meditar sobre la cuestión social, positiva y con- 
cretamente (antes se decia abstracta y completa- 
mente). Usted dirá que yo puedo pensar de dis- 
tinta manera, como crea mejor. Estoy de acuerdo, 
aun con la reciproca que devuelvo. 
Considere la mayor estima de su affmo, 
F. B. Basteanra 





Ha alado: 
Lo que quieren los libertarios 
Precio voluntario. 


Los pedidos á FRANCISCO BERRI, calle 
Chile 2274. 


¡FPiat!l... 


La mejor manera de obtener mejoras en 
el trabajo consiste en hacerse temer de 
, los patronos. 

Ha de procurarse que la palabra «huel- 
ga» resuene lúgubremente en los oídos del 
capitalista. 

Porque también resuena lúgubre el grito 
de la miseria, cuyo fin no se puede per- 
cibir, 

Para esto débese, en cada huelga, ser 
menos políticos y más enérgicos, más fie- 
ros, 

Ejemplo: declarada la huelga toda la 
masa atacará las máquinas, inutilizándolas. 

Si los 'estibadores del puerto hubiesen 
echado al agua todos los guinches, el éxito 
no se dudaba. 

Porque los patronos, entonces, habrían, 
visto cerrado todo camino, menos el de ce- 

der pronto. 

La policía nada puede, y nunca ataca á 
una masa cuya solidaridad impone su res- 
peto. 

La justicia burguesa no puede procesar 
á una multitud, si toda ella es responsa- 
ble de los hechos. 

Pero se requiere que los instigadores 
sean todos los trabajadores y no cuatro ó 


cinco. . . 
Que las autoridades los tomarían presos, 


procesándoles como responsables. 

No; todos juntos contra las máquinas y 
contra quien se opusiere; todos juntos. 

Si cae un burgués, empeciuado, con al- 
guna puñalada, todos los obreros deben ser 
responsables. 

Que encausen á cinco ó seis mil hom- 
bres como asesinos, homicidas alevosos... 

Que más alevoso es el puñal del capital 
que no deja un lugar del vientre sin sus 
ham bres. 

Pero este asunto es grave por el res- 
peto que debemos á la persona humana; 
así, obrero, no matarás. 

O harás todo lo posible por no matar á 
un malo, porque, además, lo pagarás como 
bueno. 

Cuando se haya conseguido esta con- 
ciencia de solidaridad el anuncio de una 
huelga será cosa grave. 

El burgués justamente asustado, cederá; 
si no cede se le enseña como, otra vez, ha 
de ceder. 

Este es el mejor congreso capaz de san- 
cionar dos mil reformas en una hora. 

En el siglo XV introdujo la Reforma el 
libre examen, pero á estocadas y arcabu- 


zazos eficaces. 
En 1789 se suprimieron los estados di- 


vinos, los mayorazgos y los nobles, á ca- 
ñonazo limpio. 








En 1870, como también lo dice Guesde, 


la revolución enterró el último impera 
francés, 
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Revolución ó revuelta, pues, si se sabe 


La Protesta Hamana | 
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Capital—Con gran actividad continuan los 
trabajos parm la instalación de un nuevo 
Centro Libertario que pueda sustituir venta- 
josamente á la desaparecida Casa del Pueblo. 

La comisión encargada de llevar á cabo los 
trabajos preliminares de esa iviciativa, ha 
publicado un manifiesto donde se hallan con- 
densadas las razones por las cuales la nece- 
sidad de un Centro Libertario es una nescesi- 
dad sentida por la expansión que nuestra 
propaganda día á día adquiere. 

Acompaña al mentado manifiesto una lista 
de suscripción voluntaria con destino á la rea- 
lización de tan plausible idea. 

La misma comisión, con el objeto de ren- 
nir fundos, ha organizado una representación 
dramática para hoy Domingo en el teatro Do- 
ría, cuyo programa publicamos en otro lugar 
del periódico. 

Una de las mejores joyas del teatro revo- 
lucionario, 1] Minatori del Belgio, ha sido ele- 
gida por los laboriosos é inteligentes miem- 
bros de la Ermete Zacconi para esta fiesta 
genuinamente libertaria. 

Esperamos que los compañeros concurri- 
rán numerosos. 

—El Grupo de propaganda libertaria de los 
Corrales nos remite una comunicación que 

por su extensión no publicamos intégra, en 
la cual manifiesta que firme en sus propósitos 
de crear Escuelas Libertarias, en breve inau- 


que son eficaces, son buenas y traen re- 
formas inmediatas. 

Si searguye que hay revueltas estériles, 
-contrapongamos que tambien hubo revo- 
luciones nulas. 

No creais, oh trabajadores, que el voto 
Ó la evolución scan mejor que vuestros 
brazos y los fusiles. Ne 

El capital se acumuló, robo tras robo, 
por la fuerza; ha de volver, pues, por la 
fuerza. 

No hay fuerza sin violencia; fuerza sin 
violencia es energía; energía es fuerza 
durmiente. 

Decid á Jorge Plecanow que no con- 


funda los térmivos malamente y á sabien- 
-das. : 


Por que una cosa es ser socialista «cien- 
tífico» y otra ser socialista mentiroso y so- 
fista, 

Guesde le pregunta á Pleconow á ver 
si fué en las urnas electorales donde Sui- 
za (1818) acabó con la clericalla, 

A ver sien los comicios yanquis se abo- 
lió la esclavitud de los negros, ó si fué á 
tiros y á metrallazos. SA 

Se dice: en las minas de oro de Siberia 
los obrerós hasta son azotados á vergazos 
por los capitalistas. 

Se agrega: «la violencia es el único me- 
-dio de defensa, ó al menos de venganza» 
contra esos señores. 
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desarrolló el tema La COrugada Blanca; el 23 
habló por tercera vez en el Paerto y en la 
noche del mismo día habló de nuevo en Ba- 
hia sobre Los católicos y los Lábertarios, 

La concurrencia era mayor que en la an- 
terior conferencia, y predominaba con ella 
el elemento femenino. Invitado anticipada- 
mente ul Circulo de Obreros Católicos 4 que 
mandara un delegado para la controversia, 
por nota se escusó como pudo de asistir. 

El día 24 habló otra vez á los trabajadores 
del Puerto invitándoles á organizarse en so- 
ciedades de resistencia ó en libres agrapacio- 
nes para combatir al capitalismo parasitario 
en todas las ocasiones; por la noche disertó 
Guaglianone, por última vez en B. B. sobre 
El proletariado moderno ante la cuestión social, 
asistiendo á escuchar nuestras ideas tan nu- 
merosa concurrencia como en las conferen- 
cias anteriores. 

Nuestros amigos de Bahia Blanca se con- 
gratularán de haber realizado una buena cam- 
paña de propaganda en tan pocos días. 

Cuatro socialistas legalitarios fueron 4 pro- 
testar al diario La Opinión de que á las con- 
ferencias se las titulase socialistas. 

¡Pobrecitos: ¿si se habrán creido que socia- 
lismo es lo que propagan la mayor parte de 
ellos? 

Montevideo—En el mes que acaba de trans- 
currir, nuestros compañeros han inaugurado 
en el Círculo Internacional una escuela liber- 

taria, la cual cuenta con un crecido número. 
de alumnos de ambos sexos, y en el corriente 


Parece que la miseria ha dado lagar á estos 
sucesos que se teme vuelvan á repetirse, 

Y con razón. 

Htalla—Nuestros compañeros de Milán, pro- 
curando fomentar la agitación popular contra el 
domicilio coatto, en ocasión de las elecciones ad- 
ministrativas han distribuido un manifiesto por 
el cual invitaban á los trabajadores 4 escribir en 
las boletas electorales en vez del nombre de los 
candidatos, la siguiente protesta: «Queremos la 
abolición completa del domicilio coatto.» 

—En Florencia, á primeros del p.p. Diciembre 
tuvo Jugar en el teatro Pugliano de aquella ciudad 
una demostración contra el domicilio coatto y en fa- 
vor de Césare Batacchi. 

Después del segundo acto del Guillermo Tell, 
fueron lanzados desde el paraiso á la platea más 
de 2000 manifiestos colorados en los que se lejan 
las siguientes inscripciones: 

«Dice el pueblo: bárbaro es el domicilio coatto, 
queremos su abolición; injuria á las mentes libres 
el decreto-ley, anúlese; inocentes son los conde- 


nados de Mayo, venga la amnistia; inocente es 
Césare Batacchi; rehabilitese». 


«Agitémonos, protestemos hasta que la justicia 
sea un hecho». 


«Abolición del domicilio coatto.» 
«Anulación del decreto-ley ». 
«Amnistia.» 


«Rehabilitación de Césare Batacchi». 

Esos manifiestos fueron recibidos con aplausos 
y vivas, 

La demostración resultó elocuentisima. 

—Los compañeros editores de Pro coatti que 
se publica en Génova, han resuelto cambiar el 





Y decimos: ¿qué diferencia hay entre el 
vergazo y el espolazo al vientre obrero, 
«dado por la explotación? 

El capitalista se ríe de los formales, pa- 
cíficos y políticos que son los obreros resis- 
tiéndose en huelga. 

Y se dice: ya cederán; sus pocos centa- 









gurará la primera sección con el nombre Co- 
legio Libertario de la Nueva Humanidad. 

Este grapo solicita de todos los compañeros 
y compañeras intelectuales le remitan á la 
mayor brevedad algun trabajo propio para 
la intrucción primaria y encuadrado en las 
ideas libertarias, corriendo por su cuenta la 


tales nocturnas para adultos. 


mes se dará principio á las clases elemen- 


Sustraer la niñez y la juventud á la suje- 
ción de la enseñanza oficial y sacritanesca 
que tortura su cerebro, es obra regeneradora. 

Buen éxito y cunda el ejemplo. 


nombre de este periódico por el del Combattiamo, 
con el propósito de darle más expansión en la 
propaganda de las ideas, 

España—Nuestros compañeros de la redacción 
de La Protesta que se publica en Valladolid, han 
hecho un tiraje de láminas alegóricas de los már- 
tires de Chicago, propias para colocar en marco. 


impresión. 

Manifiesta también este grupo que ha pues- 
to en circulación listas de suscripción á favor 
de su iniciativa, las que para evitar engaños, 
llevarán el sello del grapo y tres iniciales. 

Por todo lo referente á las Escuelas Liberta- 
rias, á Antonio Navarro, Rioja 1734. Bs. As. 


Bahía Blanca — Nuestro compañero P. 
Guaglianone llegado al Puerto de Bahia en 
ocasión de la huelga de los estivadores — 
—que dicho sea de paso ha sido un triunfo 


vos no pueden luchar con los millares de 
«mis pesos. 

Agregando: y cuando tengan más ham- 
bre volverán, como «las oscuras golondri- 
nas», 

- Pero si el minero dejase el maderamen 

<2menazando el hundimiento de la mina; 
Y los albañiles cuatro ó cinco tirantes 

no bien puestos, peligrando los palacios; 

Y el curtidor los cueros dentro el agua, 
con perjuicios de un capital respetuoso; 


—Un nuevo grupo se ha constituído en el 
barrio Figurita. El día de su fundación rea- 
lizóse una concurrida reunión de propaganda, 
se hicieron discursos y se cantaron canciones 
revolucionarias. El nuevo grupo se titula 
Libre Pensadores. 

Dirigir la correspondencia á á J. $. P., 
calle Pedernal 56 (Figurita) Montevideo. 

Brasil—En Curitiba acaba de organizarse un 
grupo de propaganda anarquista que solicita se 
le remitan toda clase de publicaciones libertarias 
para atender al esparcimiento de la propaganda. 


Tiradas sobre cartulinfa superior, las mentadas 
alegorías que son una reproducción exacta de las 
publicadas en Norte América, de estilo alemán, 
resultan un trabajo sumamente artístico y de útil 
propaganda. h 

—Los pedidos á La Protesta. Lista de correos. 
Valladolid, España. 


El precio es de 50 centimos cada una. 

Los mismos compañeros han iniciado en Espa- 
paña la idea de tomar parte en el Congreso Re- 
volucionario Internacional que debe celebrarse en 
Paris el corriente año, por lo cual han recibido 










































Y los panaderos á la burguesía le cedie- 
ran el derecho de comer galleta vieja; 

Y los obreros de trenes y tranvías levan- 
tasen los railes de las líneas todas; 

Y los trabajadores que manejan máquinas 
las inutilizasen temporariamente; 

O los estibadores hubiesen arrojado al 
agua todos los guinches de la ribera del 
puerto; ! 

Y otros trabajadores procediesen en la 
mejor forma de violencia que las circuns- 
tancias piden; , 

Tendrían la jornada de ocho ó siete ho- 
ras, el aumento de salario y otras cosas 
que no cuento. 

La mejor manera, pues, de obtener me- 
joras inmediatas en el trabajo consiste en 
hacerse temer de los patronos por medio 
de la solidaridad y la violencia, con menos 
plenipotenciarios y más corage,.acostum- 
brando al capitalismo á empalidecer ante 
la palabra «huelga» como nosotros empa- 
lidecemos ante el perpétuo hecho que se 
<onoce bajo el vocablo de «hambre», 

Con esta táctica iremos pasando mien- 
tras que el armatoste comienza a desha- 
cerse, carcomiéndose lenta, lentamente, 
hasta que el último pigustazo de la Anar- 
quía lo sepulte entre el término de Cam- 
bronne y el olvido. 

Fénix B. Basterra 
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GRAN FUNCION DRAMÁTICA 
Por el cuadro filodramático 


HAMAETE DBACCONI 
á total beneficio del nuevo Centro Libertario 





para aquellos trabajadores—ha dado siete 
conferencias que resultaron concurridas y 
entusiastas. 

Nuestro amigo habló en el Puerto de Ba- 
hia Blanca en el salón del restaurant La Amis- 
tad animando á los estivadores á resistirse en 
lucha contra el capital; en Bahía Blanca en 
el teatro Breton el domingo 21 del p. p. con 
Una concurrencia que no bajaría de 450 per- 
sonas entre los que se notaban el Intendente, 
el Comisario de policía y algunos profesores, 


Curitiba (Paraná) Brasil. 


policía ha sido herido. 


por orden gubernativa. 


Dirigirse al Grupo Germinal. Rua Jardim 60, 


Portugal—En Oporto se ha verificado una 
manifestación obrera. A los gritos de ¡viva la 
revolución social! la policia respondió cargando 
contra los manifestantes, algunos de los cuales 
han resistido disparando sus revólvers. Un cabo de 


Se han verificado un centenar de detenciones, 
El periódico A Voz Pública ha sido suspendido 


gran cantidad de adhesiones. 

Los compañeros Mella, Lorenzo y Salvo- 
chea han sido nombrados' por algunas agrupa- 
ciones para que representen en Paris á los anar- 
quistas de España. 

Rusia—En Mohilev y Moscou la policia ha 
verificado innumerables registros en los domici- 
lios de personas conocidas por sus ideas radicales. 

Han sido arrestados más de 20 individuos entre 


ellos un niño de 14 años por perturbadores del 
orden público. 


Lo cual que hace mucha falta. 


HA no 
———_——____—_—__ _——____  _ _>_ _ _ __——_———— AAA 
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y todo marchaba viento en popa para mis planes; ¿y no se le ocurre 
á mi Dulcinea ó dolerida dueña gozar de las sensaciones de los builes 
de máscaras?... No hubo modo de hacerla desistir de-su capricho: 
ye me vestiría de Conde Nevers, y ella de pastora napolitana. No 
sé de donde demonios sacaria tal contubernio, ¿Cómo negarme en 
mi papel de enamorado imbécil? De ningun modo. Fingí el mayor 
entusiasmo por la idea, y también porque quizás ella me daria 
ocasión de realizar mi propósito. En efecto, llegó el día, ó mejor, 
la noche de la mascarada, que fué la pasada, y nos presentamos 
en el Liceo con nuestro disfraz, lo cual, entre paréntesis, no llamó 
la atención de nadie, disgustando á Francisca, que creyó que 
con su disfraz sería interesante para alguien. Comenzó el baile. 
La primera parte muy bien: apretones de mano, miradas lánguidas, 
sofocamientos, también algún pisotón, en una palabra, todo el re- 
pertorio del amor cursi, Yo sufri con estoica abnegación tal atro- 
pellamiento; á menudo la invitaba á tomar un refresco, en compañia 
de sus papás (por supuesto); hice cuanto me sugerió la imaginación 
para excitarla lo más posible. En este estado, dióse principio 4 la 
seguuda parte del programa, Cuando me pareció que Francisca se 
hallaba en situación, en esos momentos en que el deseo lúbrico lo 
avasalla todo, instantes en que á veces naufraga la virtud más 
firme, aventuré á en cido la insinuante duda de que tal vez no me 
amara con toda la decisión con que yo la quería. Ella me lansó 
una mirada de fuego, y exclamó con gran solemnidad: «O tuya, ó la 
muerte!» ¿Se quiere más dicha? ¿on trierfo más grande para ha- 

tana _padres de Francisca, viéndonos tan 
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la Raimunda... una modistilla pretensiosa, hipócrita, beata, pasán— 
dose el dia en la iglesia... y se cansó de robarme plata, hasta que la 
abandoné; los compañeros de billar la denominaban el Murciélago. 
La segunda, la Rita, la loca; después de ponerle casa, con muebles, 
muy ricos, se lo vende todo y se marcha á Valencia con un picador. 
Por tonto, me estuvo bien. A continuación de ésta, tuve amorios..., 
qué sé yo con cuántas... hasta que me simpatizó Pepita, ¡hermosa 
como el sol!... Me costó mucho conseguirla; eso si; pues no quería 
saber nada sin las ceremonias del casamiento. .. ¡y una infeliz tra- 


bajadora!... Pero si yo me hubiese casado con ella, ¡qué habrian 


dicho mi familia, mis amigos!... ¡Lo que me dicen ahora, que no 


encuentro una peseta por salud! En fin, solamente jurando por todos 
los dioses habidos y por haber, y por mi honor, logré un día com- 
prometerla... y hacerla caer. En verdad que lo que yo he hecho 
con ella, merece, como castigo, hallarme en la desesperada situación. 
en que me encuentro, Yo al casino á jugar, á continua francachela, 
abandonando mil negocios; ella á ahorrar, á trabajar, á cuidar de mi 
casa cuanto podia.-¡Oh, me amaba sinceramente! (Con ternura). 
Cuando nació Pepito... ¡pobrecito!... ¡Ningún padre es capaz de 
abindonar tan villanamente como yo á 1 


1 hijo y á una madre como 
aquellos angelicales seres! .. Mas ya no habia salvación para mi 


ruina sino casándome con una mujer rica, ¡aunque fuese un 00t9- 
drilo!... Yo erso que nunca sufriré tanto como el día que la dijez 
«Ya lo ves, Pepita, soy presa del vicio y de las preocupaciones sg= 
ciales; soy un miserable, lo reconozco; pero mi ruina arrastrará á, 

todos, y d ti uo te salvará, porque me pegaré un tiro!... He perdido 
todo mi erédito. No encuentro más salida 

rica heredera que me sajve.. 


acabar la frase, contestóme ella: -No hay ; 
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Franela—5Sebastian Faure se propone pu- 

-—blicár un nuevo periódico semanal titulado 
Les Plébdiennes, con el sabtitulo órgano de un 
solitario, Esta nueva publicación formará un 
e folletito de 15 péginas y será redactada en 
absoluto por Faure. Nuestro compañero no 
admitirá redacción ni colaboración de nadie. 
Responde esta determinación de Faure al 
* deseo de llevar á cabo él solo sus inicíati- 
vas, originada sin duda por la critica más ó 

menos justificada de que ba sido objeto por 

la táctica imprimida al recientemente desa- 
parecido Journal du Feuple. 


Faure anuncia en una sentida carta esta re- 
solución á la vez que su separación de ese 
- periódico, alegando graves motivos para pro; 
-..reder asi, afirmando á la vez que su propa- 
ganda será como siempre revolucionaria, pero 
renunciando á toda cooperación. 

Creemos que nada pierde la idea con esto: 
Faure es de los que no retroceden y dema- 
siado inteligente para perderse cn abstrac- 
ciones y nebulosidades individualísticas. 

Como muy bien él dice, los anarquistas 
pueden pasarse sin él y él sinlos anarquis- 
tas: lo esencial es luchar por la Anarquía. 


—Emile Pouget, el antiguo redactor de Le 
Pére Peinard ha principiado de nuevo la pu- 
blicación de este genial periódico anarquis- 
ta, suspendida provisoriamente para dar vida 
al Journal du Peuple. ; 





Le Pére Peinard se publica semanalmente 
con ocho páginas de texto y grabados. 





—En el próximo mes empezará á publi- 
carse en París un periódico revolucionario 
escrito en los principales idiomas europeos. 
Se titulará L' International, y el idicma €es- 
pañol ocupará en él dos columnas y media. 
La idea nos parece excelente. 


L' Internationol aparecerá cada quince dias. 


—En la Maison du Peuple de Paris, en la 
Bodiniere y en la Biblioteca de Educación 
Libertaria de Belleville, ha dado nuesta que- 
rida amiga Luisa Michel, importantes Con- 
ferencias. La concurrencia numerosa en to- 
das ellas. Con admirable elevación de sen- 
timientos ha proclamado la destrucción de 
todos los presidios, civiles, militares 6 in- 
dustriales. 

Dentro de pocos días, laincansable propa- - 
gandista habrá dejado París para volver á 
Londres, su residencia actual. 
- —Solidaridad gubernamental. Por el go- 
bierno de esta republicana tierra están pro- 
cesados Quillard, Gothier y Malato. Han co- 
metido el enorme crimen de evidenciar en sus 
escritos los infames apetitos del Gran Señor 

de Turquía. Abd-ul-Hamid. A los republica- 
nos estaba reservado el demostrar una vez 
más, que Lobos con lobos no se muerdes. 
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AS “que ya nada me interesa la vida, sino por mi hijo, que espero no será 
! tan ingrato como su padre; el me aliviará de las penas que la so- 

- ciedad me hará pasar indudablemente...» Acabando con tan an- 
que me conmovió intensamente... ¡Pobre mujer! 
¡Cómo late mi corazón al recordarlo!.... 
yerro ó mi atrevimiento, 





Mood gustioso llanto... - 
0 (Sollozando) ¡Pobre hijo!... 
(Pausa). Casi me decidía á enmendar mi 
























que la hice. ¡Infeliz de mi!. ... 


el arrojado!,.. 


le como un imbécil! ¡Qué seriedad Ja mia!... 


A A a ae 


En el núm. 9 de Le Libertaire, Sebastian 


' Jurando no abandonarla, cuando ella, con una decisión de que no la 
creía Capaz desapareció de mi vista, sin querer oir ni una sola pala- 
bra más de mis labios. ¡Desventurado! ¡Jamás podré olvidarla!,.. 

E JO aquí lo que es esta estúpida sociedad, embrutecida, que obliga 
A sacrificar todos los afectos naturales!... MA] fin, yo creo que me ha- 

> bria regenerado por medio del amor de Pepita. Su abnegación y cariño 
habían conseguido en un momento más que todos los consejos de las 

E «gentes que os venden una moral que no practican. Pero, ya está hecho. 

: “Lo hice muy mal, y no es posible el remedio. Dejemos que corra la 
—guerte ó la desdicha por donde quiera, como torrente desbordado, 
a oque no se sabe si podrá encauzarse al fin, ó quedarán sus aguas 
+ encharcadas, después de devastarlo todo, formando esos podridos 
=> Jodazales, que vician el aire y llevan los gérmenés de muerte á todas 
, partes. (Pausa). Paréceme que pensando con mi Pepita y mi hijo. mi 
“cerebro se ha despejado completamente, ¿Dónde estará ahora? ¿Quién 
iaún?,.. ¡No! Es indomable; no me perdonará jamás la ofensa 
¡Pretendi arrojarla á la calle, y yo me 
: (Se enjaga sus ojos). Tal vez si supiera 
el estado de mi corazón, la situación en que me encuentro... 

n . ¡ese vestido me compromete! ¡ves- 
¡Ya te da- 
.. Yo no sé lo qué 





Sórabola Popular 





A beneficio de “La Protesta Hnmana” y “L'Ayveniro" 


Debemos una pequeña explicaciónálos com- 
pañeros sobrela variación que en parte ha su- 
frido el objeto esta Tómbola 

Nuestro deseo hubiera sido conservar su 
primitivo destino, pero en vista de las pési- 
mas condielones económicas en que se en- 
cuentra la administración de L'Avvenire, he- 
mos resuelto dar mayor expansión A esta 
'Tómbola y destinar los beneficios para am- 
bas publicaciones. 

Para llegar al resultado que nos hemos pro- 
puesto, recabando el concurso de todos los 
compañeres, hemos agregado á esta Tómbola 
un lote de gran importancia, que corres- 
ponde al número 40 de la adjunta lista, con- 
sistente en un cuadro de gran valor artís- 
tico. 

No obstante esta variación, la parte de los 
beneficios que correspondan á La ProTESTA 

se destinarán para fundamentar la publica- 
ción semanal. 

Esta Tómbola consta de 1500 boletos al 
precio de 0.25 centavos cada uno. 

La fecha del surteo se anunciará en uno de 
los próximos números y los poseedores de bo- 
letos que resulten agraciados, residentes en el 
interior, recibirán los lotes respectivos por 
cor”eo ó por encomienda. 

En la corriente semana pondremos los bo- 
letos en circulación y los compañeros pueden 
hacer sus pedidos acompañados del respec- 
tivo importe. 

A continuación va la lista de lotes reci- 
bidos: 

1. Un par de aros de oro guarnecidos de 
perlas, donación del compañero EdoardoCapa. 

2. Una escribanía de Ocnis, don. del comp. 
Castellppoggi. : 

3. Seis cámisetas, don. del comp. Justus. 

4. «El segundo Certamen Socialista», id id 
de G. I ; 

: so Tres frascos de vino Chianti, id id Or- 
sini. : 
6. Doce pares de medias para niño, id id 


-Justus. , 


* 


7. Un vale por un retrato personal al lá- 
piz, id id Buch. 

8. Un reloj despertador, idid E. Royes. 

9. Seis pares de medias para señora, id id 
Justus. 

10. Dos cuadros al óleo, originales de un 
conocido artista. 

11. Una novela en dos tomos, don. del com- 
pañero Magneto. 

12. «Fecundidad» de Zola, id id J. E. 
; 13. Una guitarra, don. de El Obrero Pana- 
ero. 

14. «La Vida de Jesús», don. del comp. 
A. Troitiño. 

15. Una docena de pañuelos blancos, id id 
Justus. 








para realizar 


buen concepto, Ella, 
vestida de seda, mona 


que tenia plata, 


para agradar á 





_ después quería 










exorbitante, eso si; pero ¿quién se fija en pequeñeces en mi situa- 
ción?... En seguida pagué las pequeñas deudas, las más molestosas, 
y recobré un tanto el aliento «por días, que me permitió trampear 
la cosa, renovando unos pagarés, abonando una mínima parte de 
otros, de modo que me dejaran respirar dos ó tres meses siquiera 
el plan salvador que habia concebido... (Pausa.) 
Yo habia lanzado mis flechas á la hija única de don Ignacio Ci- 
ruela, rico hacendado que quiso darse tono á última hora en la 
ciudad condal, pero que vivía en ella como un campesino, y nO 
estaba nada enterado de los embrollos de los industriales, consi- 
derándome á mí como un perfecto caballero... seguramente por mi 
traje... y y0 tenia buen cuidado de que no se desvaneciese tan 
la heredera, de nombre Francisca, aunque 
se queda; parecia una sirvienta disfrazada 
de señora; bastante achatada de cara y más de 
casi negra, ojos pequeños, pelo castaño salvaje, de unos treinta 
y pico de años, aunque aseguraba tener veinticinco, en una pa- 
labra, un mascarón de proa, que costaria mucho colocar, pero 
y esto era lo que convemia. Me dediqué, pues, á 
asaltar esa... fortaleza, con tanto acierto— (la desesperación hace 
- héroes) —que logré se me concediera la mano de doña Leonor, digo, 
de la estúpida Francisca. Mas, ¡cuánta violencia tenia que hacerme 
aquel monstruo!... Montada á la antigua, queriendo 

ser mimosa y romántica al estilo de las damas de novelas de bara- 

tillo, pero sin talento ninguno, llenaba el espacio con sus desgra- 

ciados suspiros, revolvia hasta mi estómago con sus miradas de 
- cordero en el sacrificio, y cada vez que fingia alegre entusiasmo, 
pretendiendo saltar como una niña batiendo palmas, era seguro 
“que no escapaba sin un par de pisotones y algún arañazo, que 
ría compensar 





16. Un cuadro de los mártires de Chicago, 
con marco de mármol, id id Oastelpoggi. 

17. Dos vistas fotográficas con marco, do- 
nación de Á. Serra. 

18. Tres frascos de vino Chiauti, id comp. 
Orsini. 

19. «París», de Zola. 

20. Cinco abanicos, id id Jastas. 

21. Un pár de zapatitos para niño, id id 
Pasquier. 

22. «El Segundo Certámen Socialista», id 
id Lapeyre. 

23. Una escribanía de Ocnís, id id Castel- 


24. Un cuadro de los mártires de Chicago, 
id id Trotiño. 

25. «Lira Argentina- un tomo de poesias 
de los mejores autores argentinos, id id Calvo. 

26. «Un idilio,> miniatura al óleo, original 
del comp. Richini. 

97. Un servicio de café, don. del comp. J. 
Hucha, 

28. h abanicos, don. del comp. Justus. 

29, «Los tres Mosqueteros», «Veinte años 
después» y «El conde de Bragelonne», don. del 
com, Altair. 

30. «Gloria» por Perez Galdós, dos tomos, 
don. del comp. Buch. 

31. «Las Ruinas de Palmira, «El principio 
del arte» (Proudon) y Sociología anarquista». 

32. «Nazarin» (Perez Galdos) y «La conquis- 
ta del Pan». 

83. «Tormento» (Perez Galdos) y «Psicolo- 
gía del Socialista Anarquista». 

34. «Lombroso y los Anarquistas» (Mella) 
y «La Revolución de Buenos Aires». 

35. «Socialismo y el Congreso de Lóndres», 
Colección de poesias argentinas y «Nemrod y 
C.ia» (Honet). 

36. Un porta retratos de hilo trabajado á 
mano, don. del comp. J. Reguera. 

37. Un corte de pantalon, don. del comp. 
De Giovani. 

¿8. «Fundamentos de la Soziología» (Spen- 
cer), «El Socialismo triunfante» y «Lombroso 
y los Anarquistas» . 

39. Dos paisages al óleo. 

40. Un artistico dibujo, debido al lápiz del 
compañero Marius, representando El derruma 
be dela sociedad actual, con rico marco de Ce- 
dro. Mide 1.40 por 1. 

- (En el próximo número continuará la lista 
de los lotes que se nos remitan). 


Suscripción Voluntaria 


Para enbrir los gastos que ha origi- 
nado la pnblicación del folleto de F. 
SERANTOMXI titulado; 

Per un innocente Ad Italia 


Un disperato 0.50—A. Universo 0.10—Un 
compagno 0.50—Justus 0.75—Parodi 0.35— 
Bottazzi 0.10—Justus 0.80—Niente 0.50—Go- 
raschi 0,20: 

De Ingeniero White—Reparto de una sus- 
cripción remitida por el compañcro Roco 
Lanera 4.00. 

De Belgrano- Reparto de una suscripción 
1,40. 


AAA 





PEA y as 


nariz, Morena, 


con un abrazo que me dejaba sin cor- 


bata y estropeado el cuello de mi camisa, ¡Y yo riendo, suspirando, 





cid 
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De Montevideo —F. Balmelll. producto del 
folleto Por que somos anarquistas 0.50 oro; equi- 
valentes á 1.10 moneda argentina. 

De Santa Fé—A HBossi 0.50—Un Rematador 
020—R. 8. 0.15 —Juan Papi 0.50—A. P. 0.50 
M. N. 0.15—Total 2.00. 

De Lujan —Domingo Bosco 0,50—Bernardo 
Zalio 0.10—F. C. S. 0.10—Paclo Rossi 0,10— 
A. R. Tenetti 0.20—Santiago Dallegri 0.20 — 
Antonio Giordano 0.15—D. Y. Antonelli 0.15 
—Milanesi Dounino 0.15—S. C. 0,10—Afonsi 
Emanuel 0.10—N, M. 0,15—Total 2.00. 

De La Plata—Recolectado por el compa- 
fero Leopoldo Cunosciuto, cuya lísta no se 
publica por ser incomprensibles los nombres 
de los donantes pesos 2.00, 

Total general 15.60 

Déficit del folleto Per un innocente d' Ita. 
lia pesos........ A INE . 16,22. 
Déficit actual 0.62 


o 5 1 5 5 5 o vv van zan. 


SUSCRIPCION VOLUNTARIA 
Á Favor DÉ LA PROTESTA HUMANA 


Carrran—Lista ním. 77 —Grupo «Luz y Pro- 
greso» —J. Echetti 0,20—F. Tecelan 0.10--Un 
pintor de coches que de noche ve que los 1nes- 
tros son más canallas que los patrones (0),50—Otro- 
que les desea un rayo 0.20—Que desea verlos 
bailar 0.20—Un anarquista miianés 0.10—Julian 
Mallo 0.20—Suplementos 070—V. Lopez 0.33— 
Libertad 0.15—TLavalle 0.75, Total 2.88,—Des- 
contados 0.50 de correo restan 2.38.—Sobran- 
te 0.15. 

De Carcarañá—Bochita 0.5—Bravo boers 0.10 
=H. 6. E. 0089. Lotal 1.00: 

De Santiago de Chile—Cuadra 2 pesos oro, equi- 
valente á 0.8:) centavos. 

De Mercedes—De Primio 0,50—E, G. 2 . 

Por conducto de la Librería Sociológica—Medalla 
0.20—Tablas 0.20—Bertetti 0.20— Bujanda 0,10 
—José Turco 200—Refractario 0.25 - Fidelero 
0.20—Uno 0.10—Martinez 0,20—Luz en las ti- 
nieblas 0.10—Terribile Vendetta 0.20—Pastini 
0.20—Uno 0 15-—Ruscada 0.20, 

Grupo «Abolición de la propiedad privada» de 
Rio Santiazo.—Cualquiera 0.10—Un papin 0.60 
Una changa 0.20—Cualquier cosa 1.00—Un ga- 
llego argentino 0.¿0—Un deseoso 0.50—Un anti- 
clerical de Betanzas 1.00. | 

Grupo Germinal de la Isla Santiago.—No más - 
patrias 0.30—Un biales A. G. 0,20—Un oppresso E 
2.00—Un músico 0.50—R. R. 1.00—Non di- L 
vaghiamo U.60—O vincere 'o morire 0.70. Total 
de las dos listas 9.50. 

Repartidos: 3.00 para la Proresta Humasa, 3.00 F 
para El Rebelde y 3,50 para l' Arvenire. | 

De La Eusenada—J. Jimenez 0.50—N. N. 0.45 
N. N. 0:20—N. N, 0,20—El mismo 0,50—N. N. 
0.20—Yo mismo 0.20—N. N. 0,20—S, C. 0,30 
Luis Samballi 0.50—Media hecha 0,20—En pago 
de cinco pesos de sacrificio 0.40—Dos compa- ' 
ñeros 0.10—El mismo 1.00 J. O. 0.10—Owio : E 
0.20—La naturaleza del mundo 0.20,—N, N. 0.20. 

Total 5.65. 

Repartidos: 1.89 para la Protesta, 1.38 para 
' Avvenire y 1.88 para El Rebelde, 

Grupo cigarreros «La Cubana».—Legaspi 0.20 

Comen 0.20—Ramirez 0.20—Un maduro 0.10— 
M. Acevedo 0.20—Vanos 0.20 M. G. 0.20—M. 
Carolo 0,10 Francés negro 0.20—E. R. 0.10— 
E. Castro 0.10—A. Ramirez 0.10—G. Gutierrez 
0.20—Pemas 0.10—Vazquez 0.10—Un muerto de 
hambre 0.10—Villoldo G+. 0.10 Un frail sublevado 
0.10— Quintin 0.20— E, Acevedo 0.20— Blanco 
0.20—Dante 0.20—Un inválido 0.10—Quevedo 
0.20. Total 3,70. 

De Rosario— Grupo Libertario.— Reparto de 
una suscripción € pesos. 

De Lobos—Victor Araoz 1 peso. 

De Ferrari—Ramón Forja 1 peso. 

De Belgrano—José Niccoli 1.50; mitad para La 
Proresta y mitad para l'Avrenire. 

De La Plata—Anarcofilo 4 pesos. 

De Chascomús—2 pesos. 

De Belgrano—4 pesos. 

De Luján—Centro de Estudio Sociales —V., de 

Miguel 0.20—€, Grimoldi 0.10—F. Puendibene 
0.20—J. Rolla 0.35—S. I. Maraggi 0.50—J. Orea- 
ghe 1.00—Malhechor 0.20 —Un rebelde 0.20— 
Domingo Bosco 0.50—Un hijo de un cura 0.50— 
Pedro Salinas 0.80—Francisco Amblar 0.20— 
Juan Erregue 0,10—Bernardo Zalio 0.20 —Carlos 
Musso 0.10—Pedro Salinas (hijo) 0.15—Nemo 
0.25 Total, 5 pesos. 

De San Paulo— (Brasil) — Grupo Comunista 
Anarquista «Fermin Salvochea»,—Rescatado á la 
Burguesía 10.000 reis—Al aire libre de 5 Tra- 
gones 5.000 —Luna 2.000—Producto de una Rifa 
de un retrato de Miguel Angiolillo 22.000—Reco- 
lectado en la oficina del Pary por M. G.F. B. 
17.000 —Santiago 2.000— Galileo 1.000—Es mi 
hermano 1.000—José L.. 1.000—Lucifer 1.000— 
Francisco Bago y no Ballo 5.000— Evuluciones 
500—Guevana 3.000—L, Heredia 5.000—Bau- 
tista Perez 5.000C—M. G. 3.000—Hilario 3.000 
M.P. Birutas 1.000—J. Sisto 2.000—A, Ro- 
mero 2.500--Pero A. 1.000—San Culote 1.000— 
Un zapatero sin zapatos 2.000—Ambrosio Colás 

1.000—El papa 1.000—N. M. 6.000 Manuel J. 

1.000—R. L.-—2.000—Un Valenciano 5.000—Uno 

del grupo 1.000—Arturo Tomas 500—N* 48 J. 

R. 1.000—N?* 35 J. 1.000—18 de Marzo 2.000, 
Total 122.5000, : 

El total fué distribuido en la siguiente forma: 

30 pesetas para Madrid y Valladolid, equivalen- 

tes á 33 mil reis; gastos de correo 3.000: reis; y 

29 pesos moneda argentina, equivalentes á 87 mil 

reis para Buenos Aires. Total general 123.000 

reis. Los 29 pesos vienen repartidos: 6 para La 

Proresta, 4 para El Rebelde y 19 para la Librería 

Sociológica mai yea y folletos. o 

Total recibido por conducto de' la Librería So= 
j Total pesos 44.08. ss pooR SA 





E E. ON 









